
 

Cerbero. 

Después de violarla tomé mi hacha y la incrusté en su cabeza, miré a mi 

alrededor con intención de saquear y guardarme las pocas joyas de aquella morada de 

Lárraga. Escuché el llanto de una niña escondida tras un gran cesto, sonreí y tomé mi 

arma de nuevo, era su turno, pero algo llamó mi atención. Delante de mí apareció 

Cerbero mostrándome su feroz dentadura y afiladas garras que de inmediato 

desgarraron mi torso. Simultáneamente, un guerrero del poblado entró en la cabaña y 

clavó su espada sobre mi pecho, antes de caer al suelo Cerbero tomó mi espíritu con 

sus patas delanteras y corrió hacia la oscuridad. Pude ver mi cuerpo yaciendo muerto 

mientras aquel guerrero abrazaba a la niña y Cerbero se adentraba furioso en el 

Hades. Mis gritos y mis brazos intentaban alcanzar el cuerpo inerte que ya no me 

pertenecía. Bienvenido al Infierno. 

 


